
Curiosamente, en Estados Unidos, el 
conocido como Labor Day se celebra en 
septiembre.
En realidad, la fecha fue instaurada en 

París en 1889 por el Congreso Obrero 
Socialista de la Segunda Internacional, 
inspirado en los sucesos de Chicago de tres 
años antes.
La jornada de ocho horas fue motivo de 

lucha de los trabajadores desde los inicios 
de la revolución industrial y, de hecho, 
ya en 1868 el presidente estadounidense 
Andrew Johnson la convirtió en ley, pero 
no todos los estados la adoptaron ni todos 
los empleadores la observaron, por lo que 
el movimiento continuó.
Chicago, actualmente la tercera ciudad más 

grande del país fue un importante epicentro 
de la industrialización estadounidense 
gracias al desarrollo del ferrocarril, por lo 
que recibió una considerable cantidad de 
migrantes en busca de empleo.
Eric Arnesen, profesor de Historia en la 

Universidad George Washington, explica 
lo que ocurrió en Chicago, que condujo en 
lo que ahora recordamos cada 1° de mayo 
en el resto del mundo.
"Chicago estaba abrumado por una ola 

de huelgas por la jornada de ocho horas, 
con miles de trabajadores en las calles, la 
policía respaldando a los empleadores, y 
hasta les dispararon a los trabajadores", 
cuenta Arnesen refi riéndose a la huelga 
iniciada el 1° de mayo de 1886.
"El 3 de mayo los anarquistas, llamados 

revolucionarios socialistas, realizaron una 
manifestación al anochecer en Haymarket 
Square", añade.
"Justo al terminar, la policía rodeó a la 

multitud y algo ocurrió: alguien arrojó una 
bomba que mató a varios policías, hubo 
un tiroteo, los anarquistas se dispersaron, 

fueron perseguidos por la policía, fueron 
juzgados y condenados y varios de ellos 
ejecutados por sus crímenes".
El movimiento obrero reivindicó a los 

ejecutados como "mártires de Chicago", 
homenajeados en los países que celebran el 
Día del Trabajo el 1° de mayo.
Pero la discrepancia en la fecha de 

celebración del Día del Trabajo antecede a 
los sucesos de 1886, relata Arnesen.
"La fecha clave es 1882, cuando el 

sindicato central de trabajadores de Nueva 
York declaró una especie de feriado laboral 
con una gran marcha en la ciudad, de entre 
10.000 y 20.000 trabajadores con pancartas, 
ante un cuarto de millón de personas, según 
algunos relatos", asevera.
"Se escogió el 5 de septiembre para 

coincidir con la reunión de los Caballeros 
del Trabajo, que era la federación laboral 
más progresista. La federación sindical lo 
repitió al año siguiente y en 1884 lo fi jaron 
para el primer lunes de septiembre", agrega. 
"Esto es completamente independiente 

de las huelgas realizadas a fi nes del siglo 
XIX".
No sólo eso, sino que los Caballeros del 

Trabajo se distanciaron
de los sectores involucrados a la violencia 

de Haymarket, pese a que también 
sufrieron las consecuencias, siendo objeto 
de medidas represivas.
En 1887, el presidente estadounidense 

Grover Cleveland estableció el Día del 
Trabajo en septiembre como feriado ofi cial 
en EE.UU., siguiendo la celebración de los 
Caballeros del Trabajo y para evitar que el 
1° de mayo sirviera como glorifi cación de 
los "mártires de Chicago".
"En EE.UU. celebraban el 1° de mayo 

sindicalistas radicales, miembros del 
partido socialista de los trabajadores y del 
partido comunista, identifi cados como parte 
de la izquierda internacional", sostiene 
Arnesen. "Pero el grueso del movimiento 
laboral no se identifi caba con la izquierda 
radical, por lo que escogieron otro día", 
concluye.

Por qué se celebra en EE.UU. el Día del Trabajo 
en septiembre y no el primero de mayo

La jornada de ocho horas 
fue motivo de lucha de los 

trabajadores desde los inicios 
de la revolución industrial 
y, de hecho, ya en 1868 el 

presidente estadounidense 
Andrew Johnson la convirtió en 
ley, pero no todos los estados 

la adoptaron ni todos los 
empleadores la observaron.

El 17mo presidente de Estados Unidos, 
Andrew Johnson. (1865-1869)


